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LAS COOPERATIVAS AGRICOLAS DE EXPORTACION 

Comienza en :.\léxico a despertarse el 
interés por las Cooperativas Agricola , 
tentendo en cuenta las mucha: ventajas 
que esta clase de asociaciones proporcio­
nan a los agricultores que se unen con 
determinado fin: sea para la obtención 
err común de algún producto, sea para la 
compra de semillas o maquinaria agricola, 
o bien para la venta de determinados ar­
ticulos que se producen eu una región 
cualquiera caracterizada por ciertos cul­
tivos. Es asi corno logran adquirir esa 
ruanuinaria a precios rnás bajos que los 
corrientes en plaza, o también vender a 
un precio uniforme y generalmente alto, 
o, pOl· lo menos, de un m<Ynto qué les deja 
ex celen tes ganancias, los productos que 

. les rinden sus tierras. Si se trata de Coo­
perativas de consumo en general. adquie­
ren lo que necesitan a bajos precios, y si 
se trata de Cooperativas de producción, 
las facilidades que tienen _para ofrecer al 
mercado determinado articulo hacen que 
éste resulte con un co. to mucho más bajo 
que si hubieran obi:·ado individualmente 
por su cuenta, lo que para el consumidor 
resulta positivamente de interés. De esta 
suerte es como los agricultores obtienen 
esas ventajas a que antes hacemos men­
ción. 

Ahora bi en, son preceptos de Economia 
Rural que el producto destinado al con­
sumo es el objeto y fin de la producción 
y que toda producción presupone un con· 

' sumo y todo consumo una producción. 
La producción y el consumo están, pues, 
siempre, en una relación ele perfecta igual­
dad, que es la ley reguladora del valor de 
todos los productos. 

Los productos agrícolas durables son 
ele dos clases: de origen vegetal y de ori­
gen animal. Entre los primeros figuran los 
granos, los productos industriales, las fru· 
tflf'l. l::t s horta_!lzas . . Entre los segundos, las 

carnes, las lanas, las pieles, la . eda, la le­
che y sus derivados, etc. 

La utili.dacl de esto productos, que tie­
nen tantos y tan diversos usos, es innega­
ble, pues in ellos la vida humana Reria 
imposible tratándose de los alimentidos, 
o muy imperfecta tratándose de todos los 
demás. 

E l valor de los prorlucto. rurales ha 
variado considerablemente en las diverRas 
épocas y regiones de producción. E stas 
graneles oscilaciones que sembraban mu­
chas veces el terror ante las perspecti vas 
del hambre hoy son poco menos que im­
posibles, desde el momento en que si se 
manifiesta un vacío en cualquier punto de 
la. tierra, inmediatamente se acude a lle­
narlo con el sobrante de otra partes, 
ventaja inmensa debida al progreso mo­
derno, que tiende cada vez a ser el lazo 
de unión entre todos lo· hombres de la 
tierra. 

Es por eso que la producción debe ser 
continuada, para que alli donde falten 
artículos de esta naturaleza se acuda a 
fin de llenar las necesidades del consu­
mo, aprovecha ndo para ello los poderosos 
medios de comunicación de que disponen 
actualmente todos los paises del mnnclo. 
De este modo el productor alcanzará siem­
pre graneles benefi.cios, s i atiende an­
tes que todo a la calidad de los frutos 
que a la cantidad, pue indudablemen­
te que los primeros siempre se verán fa­
vorecidos por la demanda y por ende les 
afectará un alto valor. 

Un procluctot·, por consecuencia, debe 
a tender .primeramente al buen cultivo, 
racional en todos sentidos, y una ve--,~; que 
haya obtenido el fruto deseado, clas ificar­
lo y seleccionarlo con la mayor minucio­
sidad posible para ofrecerlo en buenas 
condiciones a 1 mercado. Si a demás ele es­
to, procura la cooperación de los otrof'l 
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productores de la misma región eu que él 
opera, para la organización de las ventas 
en común, con un cat·ácter comercial y 
técnico lo más perfeccionado posible, se­
gummen te que sus beneficios serán mucho 
mayot'eH, porque de esta manera será po­
sible fij ar un ,-alor firme a lo productos 
similarex de la misma localidad, evitando 
así la competencia de los precios. De aqui" 
se desprende la m·gente necesidad de fun­
dar Rociedades y núcleos de productores 
en el pais, así como de Cooperativas Agri­
col_as de Exportación. 

Con esa clase de corporaciones se abo­
li ría, seguramente, el defectuosíRimo sis­
tema de las ventas a granel y ninguna 
asociación podría tener mús influencia 
que las indicadas en. la producción, cali­
dad y pre!lentación de los articulo . . Una 
Cooperat h ·a de Exportación en cada cen­
tro de producción, unas fórmulas de es­
tatutos :r reglamento!'! redactadas para 
las condicione: de cada comarca o zona 
agrícola y distribuidas con profusión en 
los centros más importantes, no podrían 
menos que despertar la idea y el interé. 
por ella. 

Recomendaciones eRpeciales que podria· 
mos hacer a los agri cultores que se unie­
ran para formar Cooperativas Agrícola s 
de Exportación, se1·ían: aportar conoci­
mientos exacto ele los ü:'lmites y mo­
yim ient os que se t'fectúan en nuestro: 
puertox y estaciones ~le fenocal'l'iles, que 
son los puntos de a fluencia para los pro­
ductos de::;tinados a la exportación; obser­
n:n· mf> todos rigurosoR para la clasifica­
ción ~- cmbal'que de los productos de la 
cosecha ; y , por último, conocer en detal le 
las neces idades del consumo de los luga­
t·es de 1lcst i11o, a fin de Aer siemp1·e opor­
t unoH a laR exigencias del mel'cado. 

~ovicios como somos en matet·ia de 
presentación de artículos para exporta­
ción, no aconsejamoR crear clases nuevas, 
sino que lo más prudente es seguir en 
este sentido a nuestros competidores para 
llegar a su altura y poderles hacer frente. 

En un bien e crito folleto sobre "Algu­
nas Rngestiones sobre producción y co­
mercio de la naranja del Paraguay." es-

crito por el AgJ'ónomo Leopoldo A. Beni­
tez, encontramos conceptos in tet·esantes 
que pueden ser de u tilidad para nuestros 
expor tadores. E ntre ellos encontramos los 
sigui entes sobre la cla ificación de esta 
fruta: "El productor nacional vende las 
frutas en la ¡Jlanla, bajo el á1·bol y al 
cmba1·que. En lo. tres puestos las vende 
"a 1 barrer;'' no da indicio de interesarle 
su clasi ficación y no la hace ni bien n i 
mal. Así, general m en te, desde el segundo 
puesto ele venta, los intermediario na­
ranjeros ganan a costa del productor. El:! 
que, puestas las frutas bajo el {trbol o en 
el lugar de carga o embarque, proceden 
al recuento para recibirla., separándolas, 
por ejemplo, entt·e sanas y a¡;eriadas, SfV 

zonadas y 'Verdes, g1·andes y chicas, her­
mosas y f eas. J m puesta cua lqui era clasi­
ficación, tambi~n imponen el pl'ecio sólo 
por lo que valen todas las feas, las cb icaR, 
las verdes, las averiadas, o reducen a u 
mínima expresión el n úmero del conjun to, 
"al barrer." En el mejor de los casos cu­
bre gratuitamente los gastos y costos de 
la conducción. Y sabiendo, pOI' otra parte, 
que en los mercados extranjeros y ventas 
al detalle e.~i ste un e:calón de precios re­
glados sobre la. cualidades de la naranja, 
¿no tendría el productor demostrada la 
necesidad de hacer él mi ·mo la clasifica­
ción?" 

Es también de capital interés efectuar 
los embarques de un a manera conveoien · 
te, así como lo empaques, pue · muchas 
veceR, o casi siempr e, sucede que desde el 
punto de producción basta el de- destino, 
lo. productos sufren conRiclerables dete­
rioros que no se deben sino a los nume­
rosos defectos que se advier ten en todas 
las opel'aciones ele empaque, carga, em­
barque, desembarque, t'tc., y en general. 
en todos los medios de tranRpoJ·te. 

Deben fija r mucho la atención lo·s agl'i­
culloJ·es exportadores en los tratados de 
comercio entre unos pai es y otros, pues 
que ejercen una gran influencia sobre el 
mercado in terior de los pr oducto rura­
les, lof.l cuale quedan sometidos a una 
infinidad ele ven tajas. 

P ara un pais agricola por excelencia, 

.. 
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serán favorables los tratados de comercio 
con las naciones industriales, porque ten­
drán interés en admitir las primeras ma­
terias de la producción agricola a cambio 
de sus productos manufac1Jrados. 

A este respecto, los economistas reco­
miendan que los t1·atados de comercio ten­
gan la mayor estabilidad y que, de mo­
dificarse, sea gradualmente, para que no 
varien eternamente las condiciones de la 
producción y el agricultor tenga tiempo 
de poner en armonía la explotación con 
las nuevas circunstancias que resulten de 
un nuevo tratado. E l señor ingeniero agró­
nomo E steban Sala y Carrera, en sus "No­
ciones de Economía Rural," dice: "R~s­
pecto de los tratados de comercio, puede 
decirse lo mismo que de la s vias de co­
municación : son espadas de dos fi los que 
lo mi. mo pueden levantar que destruir la 
producción, no debiendo el agJ'icultor per: 
derl os nunca de vista para atemperarse a 
ellos. 

"Como consecuencia de la relación en-

tre la producción y el consumo nacional, 
la influencia de los medios de transporte, 
del impuesto de consumos y los tratados 
de comercio, resulta el precio de los pro­
ductos en los diferentes mercados del ex­
terior ." 

Individual mente, el agricultor debe ser 
un buen comer ciante y sus operaciones 
pueden resultar provecho as, proporcio­
nándole vent:tjas y utilidades; pero in­
dudablemente que la unión con otros 
agricul tores de la misma comarca, que 
produzcan articulos similares y que per­
sigan los mismos fines, le rendirá mayores 
beneficios que haciendo todo por su propia 
cuenta y riesgo. Es, por cou ecuencia, de 
grande interés y de enorme trascendencia 
para los intereses a~·icolas regionales, la 
formación u organización de las Coope­
rativas a que venimos haciendo referencia 
y las cuales redundarán en bienes gene­
rales para la Nación. 

San J acinto, D. F., junio 5 de 1919.­
Jtblio Riquelrne Inda. 

LA PROPAGANDA DE MAQUINARIA AGRICOLA E~IPRE~DIDA POR LA SECRETARIA 
DE AGRICULTURA Y FOMENTO, FS ALTAMENTE BENEFICA 

Es un !J echo cierto que el progreso de 
nuestra agricultura ha sido bien lento y 
circunscrito a determinadas regiones; los 
métodos modernos de cu ltivo, la alterna­
tiva de cosechas, aplicación de abonos y 
demás prescripciones de la ciencia agro­
nómica, basadas todas en estudios pro­
fun dos y continuados, son desconocidas 
por la casi totalidad de los cultivadores y 
ello se debe a diversos motivos que seria 
largo enumera r. 

La aplicación de los preceptos cien tifi.­
cos para el logro de una mejor producción 
ha creado, entre otras, la necesidad de 
substituir en lo posible al bracero en los 
diversos trabajos y paúlatinamente se va 
consiguiendo; la Mecánica Agricola, fe­
cunda ·en producciones, ha proporcionado 
máquinas que se mejoran sin cesar, au­
mentándose sus aplicaciones y perfeccio-

nándose el trabajo que ejecutan, todo en 
beneficio del agricultor que las emplea; 
los rendimient.os son mayores y la pro­
ducción más barata. 

Los hechos se han encargado de pro­
bar que la agricultura moderna sin ma­
quinaria no podriá subsistir; en los paí­
ses distinguidos por el estado floreciente 
de su agricul t ura, en donde >la dens~­

dad de población es crecida y alto el va­
lor de la propiedad rústica, el agricultor 
se esfuerza por obtener de su tierra el 
máximo de pr oducción al menor precio y 
forzosamente recurre a Jas máquinas que 
ahorran mano de obra; asi grava menos 
el costo .d~l cultivo y puede competir ven­
ta josamente al presentar lo.s frutos en el 
mercado. En México la adopción de la má­
quina ha sido demasiado lenta ; en muy 
contadas comarcas se ha impuesto como 


